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AR TICULO DE OFICIO.
S. M. la R e in a  nuestra Señora, su augusta Madre 

la R eina  Gobernadora y  la Serma. Sra. Infanta Doña 
María Luisa Fernanda, continúan sin novedad en su 
importante salud en el Real Sitio del Pardo.

De igual beneficio disfrutan en esta corte SS. A A . 
los Ser mas. Sr es. Infantes D. Francisco de Paiila y 
Doña Luisa Carlota.

PARTE NO OFICIAL. 
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

GRAN B R E T A Ñ A .

Londres 20 d e  F ebrero .

La ultima correspondencia que por Falmouth hemos re
cibido directamente de Méjico es algo atrasada, pues solo al
canza hasta el 16 de Noviembre últim o; sin embargo, se en
cuentra en ella dos decretos del Congreso mejicano, que con
tienen la idea o proyecto de la nueva Constitución bajo el sis
tema del Gobierno central que se ya á erigir por el Presidente 
Santana y  sus partidarios sobre las ruinas de la . Constitu
ción federal, hecha por él modelo de Ja de ios Estados Uni
dos del Norte.

Aquella Constitución, se debe confesar, era poco adap
tada para.gobernar el país ó para durar mucho en conformi
dad con unas instituciones arbitrarias y  defectuosas. Bajo el 
nombre de república se han conservado muchos de los regla
mentos mas estrechos y depresivos del sistema colonial espa
ñol. La administración de justicia, que es notoriamente sabido 
que aun en España es defectuosa, ha sido administrada infini
tamente peor en Méjico. La independencia declarada de los 
diferentes Estados creaba en cada uno de ellos una caterva de 
tiranos arbitrarios y siriTresponsabilidad, los que en el arte de 
vejar al pueblo y  dividir sus despojos entre sí no eran aventa
jados por los Gobiernos mas corrompidos; estas autoridades 
de los Estados pretendieron ademas el ejercer su jurisdicción 
definitiva sin apelación á ningún tribunal superior; asi pues, 
ya para regularizar estos Gobiernos de Estados en cuanto á la 
administración de justicia, ya para mejorar en cualquier res
pecto las instituciones del país, el sistema federal era dema
siado complicado para ser suficiente, demasiado débil para ser 
respetado, y  costoso en demasía para subsistir mucho tiempo.

Si pudiese establecerse en aquel pais una forma de G o
bierno central bajo principios justos, nos inclinamos á creer 
que seria una mejora para el pueblo m ismo, y contribuiría 
eficazmente a la seguridad de las vidas y  propiedades de los 
extrangeros que residen entre ellos. Difícil es sin embargo emi-, 
tir una opinión sobre este bosquejo de una nueva Constitución 
central, puesto que se observará que sus medidas particulares 
están extraordinariamente oscuras é incompletas y reservadas 
adefinirse, á declararse en sucesivas leyes constitucionales: asi: 
el efecto de estos decretos es abolir todas las autoridades de los 
Estados y de la nación existentes, excepto el Presidente y el 

ongreso general, reasumiendo para sí un poder indefinido y 
jln ir̂ ites, con entera violación de aquella Constitución fe
deral a que tantas veces han jurado fidelidad.

Los partidos no parecen enteramente conformes entre sí 
en cuanto á la división délos despojos y  la distribución de 
empleos y emolumentos que deben infaliblemente resultar de 
a abolición de la  forma de Gobierno federal. Él Congreso no 
• declarado aun á Santana ni dictador ni Presidente por toda 

su^vidá  ̂ como se dice que lo había pretendido : y  como el tér
mino por que fue elegido Presidente espiraba en Abril de 1837, 
algunos miraban ese tiempo como la terminación de su man
co ; mas esto no creemos tenga ninguna probabilidad. El de
clararlo el Congreso Presidente perpetuo, ó constituirse legis- 
atura perpetua, ó declararse dictador, como lo es, mientras 

cuente con el ejército, no seria seguramente de parte de nin
guno mayor violación de la Constitución, que la que ya han

cometido; y asi la probabilidad consiste en que la tardanza no 
procede de escrúpulos en esta materia, sino de intereses res
pectivos.

Entre tanto , mientras en Méjico se divertían en intrigar, 
han desatendido los movimientos de Tejas, que últimamente 
han producido serias consecuencias. Hablaban de exterminar 
los aventureros de Tejas, y  asi lo dijo el general Cos en sus 
proclamas al comenzar la guerra; pero por el contrario , sus 
fuerzas han sido exterminadas; y en cuanto ai ejército que se 
decia reuniese en S. Luis de Potosí para una nueva invasión de 
Tejas, sabemos con bastante certeza que habia escasez de tro
pas , falta de dinero y de otras cincuenta cosas indispensables 
para empresa semejante. Existe ademas el inconveniente de que 
si Santana en persona mandase la expedición como se ase
guraba ser su intención, podria ocurrir algún peligro á su es
palda, en los Estados que conquistó en 1834 y 1835, y aun 
en la capital misma, cuando sus enemigos se viesen libres de 
la inmediata presencia del ejército , ademas que las insurrec
ciones del Sur no estaban aun completamente ahogadas. En 
una palabra, el general Santana y el Gobierno mejicano exis
ten aun rodeados de obstáculos, y tememos que los sucesos en 
aquel pais propenden mas á la anarquía que á las reformas.

En tales circunstancias, la posición de aquellos extrange
ros que tienen la desgracia de estar ocupados en negocios mer
cantiles ó de minas en lo interior, es mas peligrosa que lo que 
fácilmente se pueden figurar nuestros lectores.

En la capital, y  en algunos de los distritos mineros don
de se conoció poiv algün tiempo los beneficios del influjo de 
los capitales extrangeros, el odio hacia estos disminuyó algún 
tanto momentáneamente; pero este influjo de capitales ha ce
sado: y apareciendo el extrangero con carácter de acreedor, se 
hace por esto solo objeto de disgusto.

Cuando el cólera se declaró en la Puebla, los extrange- , 
ros fueron degollados bajo el ridículo pretexto de haber enve
nenado las aguas. Guando Guanajuato fue tomada, y otra vez 
sitiada y tomada en el mismo año, las personas robadas, y 
cuyas propiedades fueron destruidas sucesivamente por ambos 
partidos, fueron las de los extrangeros. Cuando el general San
tana entró en la ciudad de Zacatecas en 1835 , después de la 
derrota del gobernador G arcía, las personas á quienes toleró 
que las tropas saqueasen y maltratasen, fueron , no á los par
tidarios de G arcía, sino á los extrangeros, que eran incapaces 
de resistirse á sus extorsiones, y que fueron de este modo cas
tigados por Santana, porque se habían dejado anteriormente 
robar por García. En una palabra, cualquier conmoción da 
pretexto para levantar el grito de m uevan  los e x t r a n g e r o s , y 
probablemente no quedará siempre en un mero grito como ha 
sucedido hasta aqui, salvo en algunos casos particulares.

A  la fecha de nuestras noticias no se habían recibido las 
de la derrota del general Cos en Tejas, ni de la tentativa del 
general Mejía sobre Tampico; pero en consecuencia del prin
cipio de la insurrección tejana se habían expedido circulares 
por el ministro de Guerra á todos ios cuerpos y secciones del 
ejército, demostrando la atrocidad de que un puñado de ex
trangeros se atreviesen á ocupar cualquier parte del precioso 
territorio de la república; y estas circulares habían sido con
testadas en los términos mas elevados de patriotismo y entu
siasmo, expresando la determinación del ejército de extermi
nar y desarraigar enteramente una raza tan detestable, que no 
se puede dudar de su disposición á hacerlo si pueden; mas el 
peligro que nos tememos no es para ios aventureros armados 
de Tejas, sino para los habitantes pacíficos de lo interior de Mé- 
jico.

En la capital m ism a, el estado de inseguridad de las vi
das y propiedades , no solo de los extrangeros, sino de los na
turales mismos, se nos pinta realmente como horrible; y co
piamos las siguientes noticias de las que creemos mas fidedig
nas acerca de las tropelías mas recientes que han ocurrido en 
la ciudad de Méjico.

El 8 de Noviembre último, entre cuatro y cinco de la tar
de, la casa del cónsul de Suiza fue acometida por siete ladro
nes, cuatro de los cuales llegaron á pie, mientras tres de ellos 
se apearon de un coche, y de estos uno iba con uniforme de 
oficial y dos en traje de sacerdotes. Habiéndose reunido en la 
puerta cuatro de la cuadrilla, entraron en la casa, mientras los 
demás guardaban la puerta armados con pistolas. Los que entra
ron encontraron sobre 3© duros, que se llevaron, sin que na
die se atreviese á interrumpirlos, y sin que se hayan dictado

ningunas providencias contra los autores de este atrevido ul
traje.

Algunos dias deSpues, la diligencia de Puebla, á su sali
da de la cap ital, y aun antes de haber llegado á la garita, 
donde hay siempre colocado un centinela, fue detenida por 
una cuadrilla de ladrones> y despojados los viajeros no solo 
de su dineto, sino también de sus vestidos.

No existiendo papel moneda en M éjico, los pagos se ha
cen en duros, y el 17 de Noviembre último en uno de los 
mercados públicos de la cap ita l, siendo la calle que va desde 
la aduana á la plaza, conduciendo un cargador una cantidad 
de duros, acompañado de un dependiente ingles de una casa 
extrangera que debia recibir el dinero, y un dependiente 
mejicano del tendero que debia pagarlo, les acometieron una 
porción, y  en un instante el mejicano fu? muerto, el cargador 
herido mortalmente, los demas desaparecieron, y  el ingles, 
sin saber cómo, escapó sin lesión; pero ci reclamar ó hacer 
averiguaciones por el dinero era in ú t il; y en cuanto al castigo 
de ladrones y asesinos, nadie que conoce á Méjico puede espe
rar que se den pasos á este fin, á meno3 que alguno quisiere 
pagar los abogados por empezar un pleito, que todos saben 
seria costoso, inútil é interminable.

Estos son sucesos diarios en Méj co, y hemos solo esco
gido tres de las atrocidades cometidas recientemente.

Acaso remediará tantos males la nueva Constitución, cu
yas bases insertaremos mañana. ( M orn in g -C h ro n i c h .)

F R A N C I A .

P a r í s  23 d e  Febrero .
Si la atención pública se ha separado algun tanto en Pa

rís de la cuestión de la reducción de intereses de la deuda por 
convertirse hácia la formación del nuevo ministerio, no ha 
sido asi, según vemos por nuestra correspondencia, en los de
partamentos, donde ha seguido fija en este punto. La pesquisa , 
comercial, verdadera en este punto, expresó ya las necesida-- 
dcs reales cuando declaró que los capitales, sin los que el co
mercio y la industria perecen de languidez, cuestan en Fran
cia mas caros á préstamo que en Inglaterra, Bélgica y A le
mania. Demasiado posible es ya apreciar el funesto perjuicio 
que causaría la suspensión indefinida de esta reducción por las 
dificultades que experimentan en este momento ios criadores de 
ganados, que recurren por la mayor parte á préstamos para 
arrendar los pastos.

Otras industrias importantes no trabajan activamente si
no la buena estación. Todas restringirían sus operaciones con 
esa suspensión; pues si hace dos años lo menos que el premio 
del dinero ha bajado mas de una quinta parte en los departa- 
mentos ricos, el efecto de la suspensión seria hacerle subir á 
lo menos hasta la resolución definitiva de la cuestión. Los 
traficantes en dinero, que se califican de banqueros , han podi
do muy bien con la influencia debida á su tráfico suplantar á 
los Diputados en los colegios de distrito; pero los demas elec
tores están bien pronunciados por la reducción^ Saben que uno 
de los principales recursos del presupuesto consiste en los pro
ductos de los derechos de mutación, y  que la venta de los 
inmuebles se haría muy pronto sumamente difícil, asi como 
los deudores, embarazados, emplean todos los medios para 
retardar el momento de hacer empréstitos o cesiones. Se ase
gura que ya el actual trimestre presenta un déficit.

Los Diputados mas ministeriales no pueden contestar a 
los hechos siguientes: No hace mucho que los deudores de cor
tas rentas territoriales las hubieran amortizado fácilmente al 
premio de 16 á 18 ; en el dia se les niegan fondos aun con 
ofertas de 19 y 2 0 ; pues en la barra de justicia las rentas de 
esta especie de 100 francos arriba se venden á 21 y  22. De 
este modo, para adquirir 100 francos de una renta las mas ve
ces mal pagada, muy difícil de realizar, y sometida á las aven
turadas probabilidades de la hipoteca, es menester desembol
sar 2200 francos, y ademas los gastos.

Los periódicos de los departamentos mas industriosos 
anuncian colocaciones que hacer al , sin que se presenten 
tomadores algo sólidos. En fin , los notarios de Paris pueden 
certificar que los préstamos sobre buena hipoteca se han he
cho tan difíciles de hallar , que los capitales de sus clienlos 
quedan improductivos en sus manos por seis y  mas meses.

( J o u r n a l  d u  Commerceí)



CAMARA DE LOS PARES ^Continua la audiencia séptima del
5 de Febrero.

P re s id e n c ia  de M r. Pa<quier.

^Procurador general. i Está V. se; iro de que Pepín ie dijo 
‘que no tenia confianza en Bcschcr porque le parecía un agente 
de policía?

Collct. Sí. b . ,
P . ¿No se acuerda V. de haber oido decir que conocía a

Fieschi? ¿No le dio á V. las señas de él?
R . Lo único que dijo fue que si el individuo que Morey le

enseñó era el mismo que ha hecho el asesinato, no estaban 
bien marcadas las señas.

P. j Un dia no se encontró V. mismo con Fieschi en casa
de Pepin?

- R . Q u:zá le habré  encontrado. No lo se. A  esta pregunta 
'Tro sé decir ni que sí ni que no. Diariamente se encuentra uno 
con gentes de esa clase, sin advertirlo.

P. ¿No le dió a V. á conocer Pepin el nombre de este indi— 
w iduo en esta ocasión ?

R . Me parece que me dijo que se llamaba B;scher.
P. ¿No ¡e dijo a V. alguna cosa particular sobre su con

d u c ta ?
R . Qiifc erá uh amigó del padre de Morey* que vivía perse

guido y ¿fártícia1 dtf recursós ; por lo que, cuando rio tenia, venia 
*á buscar e! pan a  su casa. Que é t  hacia muy poca confianza de 
'■él, y lo creia-agente de policial

El abogado Maríe. Suplico que se me permita hacer una 
observación. Nada tiene de particular que Pepin dijese que 
creia que Fieschi fue^e un agente de policía. En los mismos in
terrogatorios ha dicho varias veces que se gloriaba de ^pertene
cer á los hombres de la policía, y parece que con razón.

Fieschi. Nunca me presenté á Pepin como agente de poli— 
Díjete únicamente que muchas personas generosas me ha

bían socorrido hasta el extremo de darme tinos zapatos, y Mr. 
Pareire me dió ufi pantalón.

iílipTocurádor general á Mr. Collet. ¿No ha hecho V . di
ligencias en las oficinas del N acional á ver si podría propor
cionarse á Pepin después de su fuga un pasaporte para Bélgi
ca ó ̂ Inglaterra ?

Cbllct; Con efecto, pasé á la redacción del N a c io n a l, y 
vi a Mr. Estival, y á otro de sus redactores 15 dias antes de 
la segunda prisión de Pepin. Manifestóles mi deseo de adqui
rir un pasaporte para este; y el 17 volvió Mr. Estival dicién- 
dome que le era imposible proporcionármele, porque hacia 
muypocoYíempo que habia agenciado una pira su cuñado, 

'editor responsable de la Tribuna ¡ condenado á muchos años 
de prisión, que trataba de eludir marchándose á Bélgica, y 
para nueve de los fugados de Santa Pelagia, que habian ido á 
Inglaterra.

El procurador general. ¿ No hizo V . diligencias también 
• con un tal Bcrgeron?

R . 'No conozco á ese sugeto.
Ei procurador general. Pues en el proceso consta como un 

ahecho averiguado.
Entra Próspero M a g u i e r 7 años ^e edad, sobrino de 

•Pepin, y mancebo de su almacén. Conoce á los acusados P e- 
p in , Morey, Boireau y Bescher.

Presidente. ¿ Se acuerda V . de haber visto í  Boireau venir 
« casa de Pepin ?

Maguier. Sí señor.
Presidente. ¿ V ino muchas veces ?
Maguier. Que yo me acuerde dos ó tres.
Presidente. Levantaos, Boireau.
Magúiet. l e  reconozco.
•Presidente. Ya ve V. JBoiréau que este testigo, que estaba 

empleado en casa de Pepin , y ademas es sobrino suyo, dice que 
le r ió  á V . allí dos ó tres veces. V . no ha declarado haber 
estado mas de una. Reflexione pues sobre todo lo que le he 
d icho , y piense bien en las invitaciones que le he hecho, pata 
que diga sinceramente la verdad. ¿Nó es ya tiempo? Me parece 
qüe tengo motivo para hacer á V . esta pregunta. Recapacite 
V . bien y hable sin disimulo: en el dia nafa le conviene á V . 
mas que obrar según le dicte su conciencia.

Botreau, conmovido, pálido y agitado* se levanta con v¡- 
;gor, y contesta con una voz medio embargada por el llanto 
y los suspiros. Dos ó  tres veces me ha preguntado V . ya so
bre este particular, señor Presidente, y siempre he callado 
respetando la situación desgraciada de un padre de -familias. 
Beis meses he estado luchando,^sin querer decir nada, á pesar 
He estar efl todo el secreto ; pero al fin me hacen ceder las lá
grimas de mi madre, las instancias vivas de toda mi familia. 
.(Movimiento señalado de Ínteres y curiosidad en todo el au
ditorio.)

Presidente. Sosiégúese V .,  tranquilícese ; el tribunal ten
drá'en consideración el estado en que V . se encuentra: cono
ce que V . tiene que hacerse una gran violencia ; pero lo que 
insta es que V. diga la verdad. Que salgan Fieschi y Pepin.

Sé aumenta la curiosidad de los espectadores. Boireau cae 
desfallecido sobre el banco, está confuso sin atreverse á diri
gir'sus miradas ni á los jueces ni a sus co-acusados, y cu
briéndose el róstiró con un pañuelo, retiran á Pepin y Fieschi: 
Béscher y M órey, que pareciati indiferentes á la escena que se 
preparaba, permanecieron impasibles mientras los sacaron. Eit- 
“tré  tanto pasaron á Bóiteau al asiento que Fieschi ocupaba.

ÍFlesidedté. Boireau, su madre de Y ., es quien le pide que 
digaTá verdad. El tribunal no exige mas: sea V . dócil á los 
consejos de sü ihádre; en ello le va á V. un gran Ínteres. Fics- 

♦cfil y Eépin han hecho á V . algunas confianzas, manifiéstelas 
V i Pata qué su presencia no causase á V. embarazo les he man
dado salir. Éntre V . en sü conciencia, y lib*e ya de obtfácu- 

Los hable sin rebozo. Contemple V . que ya no nos queda du
da. V . há principiado á revelar, concluya su obra y díganos 
.toda la verdad.

Boireau , pálido , abatido y temblando. E&ándo un di* 
junto al JBóuícVard me encontré á Fieschi por el lado que da 
á la ' piiertá efe S. M artin , el cual rhe obligó á entrar en una 
tienda de liebres y  me ofreció úna copita. Salí de casa el 26 
dé Julio  á eso de lat ocho de la m añana, y fui á buscar á uno

de mis amigos con quien pocos días antes había corrido una 
broma. V olví á encontrar á Fieschi junto al Boulevard , que
me dijo: si no fuese V , tan .. podría venir conmigo; le
acompañé en efecto y nos dirigimos en casa de un cerrajero. 
No salió é l, sino su muger, á la cual mandó hacer una barra 
de hierro cuadrada; y como ella no lo entendiese, me acerqué, 
saqué mi cartera, tomé una carta y le dije: vea V . lo que 
quiere, una barra de hierro cuadrada que tenga esta figura.

Cuando volvíamos pregunté á Fieschi que para qué que
ría aquella barra, y me dijo que para una mesa. En seguida 
me d.jo si tendría la bondad de prestarle un taladro, y pre
guntándole para qué, me respondió que para agujerear aquella 
barra, y que'si yo no quería prestárselo compraría uno. No hay 
nécesidad de e llo , le contesté; os prestaré uno que tengo; juro 
que no mediaron mas explicaciones, nunca me reveló el ob
jeto á que Jo destinaba. Y o mismo lo llevé, y me lo devolvió 
el mismo dia.

El mismo dia, domingo 26 por la tarde, luego que hube 
acabado de comer, pensé ir al baile de Menilmontant. Pero 
me acordé junto al Boulevard de una conocida mia muy gua
p a , que ha estado en casa de Mr. R olland , carnicero, que 
vive junto á la casa de Mr. Vernet. Tenia esta un hermano 
que vivía ©ñ la calle de Charehton , núm. 175 ó 177, al que 
fui á buscar para ver si sabía donde estaba, pero no le hallé. 
Entonces entré á tomar una copita de licor en casa de un es
peciero , el cual vino mientras tanto con unas señoras en un 
coche. Acercóse á mí y me dijo: buen d ia , caballero. En se
guida me instó á que entrase en un gabinete junto al mostra
dor, y luego me dijo: -x hace mucho que no ha visto V . a 
Fieschi? No hace mucho, ic respondí, que me separé de él. 
Hemos estado juntos en casa de un cerrajero á mandar hacer 
una barra de hierro , y después le he presrado un taladro. ¿Y 
le dijo á V . lo que pensaba hacer? me replicó, creo que una 
mesa de hierro. Nada mas me habló Pepin sobre este particu
lar: entramos luego en conversaciones indiferentes, y después 
de haber hablado de comercio y otras cosas, vinimos á caer 
en las fiestas que iban á celebrarse, y la revista que el Rey ha
bia de pasar, diciéndome , entre otras cosas, que creía que ha
bia de ocurrir algún alboroto mientras la revista, porque sos
pechaba que algunos intentaban'mcter bulla. Le manifesté que 
nada sabia, y me cftó para el dia siguiente por la tarde junto 
al canal, porque según se explicó, habia ofrecido á Fieschi 
que daría un paseo á caballo , y no pudiendo cumplirlo por 
estar m alo, queria que yo fuese en su lugar: le indiqué, que 
no sabiendo montar á caballo* estaba expuesto á 1 caerme si 
me subia; pero él me despidió diciendo: si ve V , á Fieschi, 
dígale que V . ó yo pasaremos á caballo por el Boulevard.

Llegado que hubo aqui el acusado, que durante todo este 
relato se manifestó conmovidoiy temblando ,sc habia fatiga
do en términos que apenas se percibía lo que decía. Paróse un 
instante como para tomar aliento , y el Presidente le dijo.

Presidente. <No hizo V . algunas observaciones en conse
cuencia de esta conversación? pues según lo que V .  ha dicho, 
V . habió con Fieschi, conforme le hablan encargado, el 27 
por la tarde en el café de las Mil columnas.

'■ Boireau. Pepin me dijo: no  vaya Y* á^aballp  ,  pero ha
ga V . por ver á Fieschi y decirle... sin darse importancia... que 
era V... ó en fin y o , quien paseó á caballo. Cumplí con mi 
comisión efectivamente cuando vi á Fieschi, diciéhdole que 
yo habia paseado i  caballo desde la puerta de S. M artin *1 
¿Boulevard. Pepin me encargó que tomara su 'tnismo caballo, 
pero no quise ir por él temiendo el caerme.

Presidente. Parece indispensable que Pepin coiifiase á Y . 
el asunto de que se trataba.

Boireau. Ni una palabra mas que lo que he repetido 'me 
dijo. El no se me confiaba de buena gana; se conocía que lo 
hacia solo creído en .que ya sabría algo por-Fieschi.

Presidente. ¿'V. persiste en decir que Fieschi no le comu*- 
nicó sus proyectos ?

•Boireau. Si persisto ea decirlo es porque es la pura verdad.
Presidente. ¿-Pero no le dijo á Y . Pepin lo que pensaba 

hacer?
Boireau. Lo único que me dijo fue que iba al arrabsfl 

'de Santiago-, con motivo del asunto del día ¡siguiente, para 
©i cual deberían estar reunidos otros cuarenta. (M ovimiento 
general.)

Presidente. v<Y qué objeto tenia esa reunión ?
Boireau. Según entiendo, asesinar al R ey: un galeote iba 

á dirigirlos.
Presidente. Ahora se comprende por qué dijo V . á Suireau 

que se pondría al frente del movimiento un galeote. También 
parece que le habló V. de otro que habia construido una má
quina infernal para matar ai R ey ; añadiéndole que su padre 
no debía ir á las fiestas por este motivo.

Boireau. Suireau ha añadido de su cabeza mucho á fo  que 
le he dicho.

Presidente. Vamos, ya que ha principiado V. á decir ver
dad, no calle V . nada. (Movimiento general de atención.)

Boireau. ( Después de haber estado suspenso unos momen
tos como si se estuviese recordando y vacilase.) Cuando vi á 
Suireau aquella mañana me dijo: ¿Tendremos ruido en la re
vista ? Muchos lo aseguran, le respondí. Y a lo sé , me replicó, 
siempre en estas ocasiones hay muchos que babien. Ya, le con
testé,, pero hoy no hay duda que se dice. Entonces me pregun
t ó  *si yo sabia algo : le dije que no. j V. se burla, gracioso!... y 
si hay algo no querría que mi padre asistiera. Pues bien, le Jó  
je entonces, que no vaya su padre de V. hácia el Boulevard, 
por el costado que mira á la puerta de S. M artin, porque allí 
tiene que haber jarana. Algunos hombres dirigidos por un pre
sidiario dispararán sobre el Rey.

Presidente. ¿Y no le habió V . de su paseo á caballo ?
Boiréáu. Le hablaría de caballos, pero de paseo no., por

que todavía no sabia yo si iria á caballo.
Presidente. Claro está que V . le hablaría, porque él no 

habia dé adivinarlo. V . confiesa que le dió á Fieschi ci taladró. 
< En dónde se lo dió V?

Boireau; Por la mañana quedamos citados para la puerta 
de San Martin. AUi le estuve esperando una media hora, y 
viendo que no iba, me marché ai almacén; á poco entro

Fieschi, y me pidió lo que le había ofrecido. Le prometí lle
várselo antes de almorzar, porque tenia algunas diligencias que 
hacer, y asi se lo cumplí, dejándolo á eso de las once en la 
calle de Quincanpoíx.

Presidente. ¿Y á qué hora se lo devolvió á V?
Boireau. Cerca de mediodía.
Presidente. ¿Advirtió V . á primera vísta que el taladro 

venía gastado por la punta?
Boireau. No fijé mi atención en ello- lo mismo 'fue to 

marlo lo puse sobre el banco sin reparar en él.
Presidente. Pues que está Y. dispuesto á decir la Verdad 

vea V. si se acuerda de alguna cosa más. V. ya no 'tiene otro 
ínteres que el de decir cuanto sepa.

Boireau. Mucho tiempo há que lo hubiera hecho así, sí no 
me hubiesen detenido los respetos debidos á ün  padre de fami
lias: solo han podido vencerlos las lágrimas de mi madre y la 
desesperación de toda mi familia. (A l decir esto las lágrimas 
y los sollozos le impedían hablar: dejóse caer fatigado sobre el 
banco, inclinó la cabeza sobre la barra que le separaba de los 
abogados, y se ocultó el semblante como movido de un acto 
de desesperación.)

Presidente. Tranquilícese V . , recobre alientos, que aun 
me quedan por hacer algunas preguntas. ¿ Estaba V . junté;al 
Boulevard el 28 por da manaba? ¿Fieschi le encontró a (V. 
allí?

Boireau. Sí señor.
Presidente. ¿Y  qué le dijo V . entonces?
Boireau. -Nada: me parece que vino solo á ver si le cum

plía lo que le ofrecí.
Presidente. ¿No le dijo V. que estaba sil!i cóii los demas?
Boireau. No señor, porque entonces estaba solo.
Presidente. ¿Para llevarle el taladro alquiló V . un cabriolé?
Boireau. No señor, fui á pie y tardaría unos 20 minutos.
Presidente. ¿ Por qué no queria Y. que su maestro supiese 

que habia prestado el taladro ?
Boireau. Porque le dije que iba al hotel de España, y no 

fui.
Presidente. Acaba Y . de decir que si ha tardado 'seis me

ses en hacer esta declaración ha sido por no comprometer á un 
padre de familia.

Ahora bien, recuerde Y . mientras está ahí sentado todo 
lo que sucedió con Pepin, cómo fue la conversación que tu
vo V . con é l ; en fin, cuanto se le ocurra que añadir á lo que 
ya ha dicho.

Boireau. No tengo nada que añedir Nsobre mis relaciones 
con Fieschi.

Presidente. ¿No le reveló á Y . Pepifc'éi motivo del paseo 
á caballo?

"Boireau. No señor: Pepin me d%> Únicamente: mañana 
venga Y . á mi caballeriza que tenemos‘que hábdar. Es,preciso 
que me haga V . ei favor de pasear á caballo *por el Bóúlevard 
hasta el puerto de S. M artin , porque le he ofrecido á Fieschi 
i r ,  y rto puedo cumplirlo.^ Le respondí que no sabia montar 
á caballo, y que si me subía en el suyo me echaríafpor"tierra. 
Me dijo que su caballo era manso, que no me caería, ¿ e  con
testé, que no importaba, que no quería exponerme, 'y mo fui. 
Esto ¿s todo io que ha sucedido. Pepih the dijo últimamente 
que hiciera por ver á Fieschi ó á Morey acuella tírde y  -dr- 
"CÍrles que él ó yo pasaríamos á caballo por ¿1 Boulevard.

Presidente. Pero ¿no tuvo V . la ocurrencia de preguntar*- 
le con qué objeto era ese paseo á caballo?

Boireau. No me lo quiso decir.
Presidente. ¿FieschiTe dió á V .-una pistola^?
Boireau. Sí señor. (Sensación.)
Presidente. V a i  suspenderse la Audiencia ra dar logar- 

¿ los escribanos de poner e n ‘limpio lo que han oído, y re
d ac ta r el proceso verbal de lo que ha sucedido.

Con efecto ,se  hizo asi á las dos y media, y se mandó 
retirar al acusado. A  las cuatro minos cuarto volvió í  cón^ 
Situirse en sesión el tribunal. Boireau compareció pálido, des* 
figurado, parecía pronto á desmayarse, y no cesó en todo á  
tiempo de la audiencia de derramar abundantes lágrimas. $  ti 
temblor espasinódico parecía agitarle ; ni se atrevía á mirar Jal 

tribunal ni al auditorio: Fieschi por eTcontrario, conservaba 
su serenidad. Pepin estaba rtias pálido que lo ordinario'; algu
nas veces dirigía algunas preguntas á sus abogados défensores.

De repente cesan las conversaciones animadas que Sfe ha* 
bian entablado en todo el salón durante este ixftefval&, para 
atender con la mayor curiosidad á lo que signe.

Presidente. Acusado Boireau, su situación de Y . es'títra 
desde este momento, y el abogado que* se había encargado d$ 
defenderle no puede cumplir su cométido. ¿Quiéte V . elcgft 
otro defensor , ó que el tribunal se le nombre de oficio?

•Boireau consultó un poco con el abogado D upont, y es* 
cogió después para defensor á M f. Paillet.

El Presidente mandó que se leyesen á E ieschi, Morey, 
Pepin y Beschcr las declaraciones que Boireau acababa de 
hacer.

Fieschi manifestó alguna curiosidad mientras la lectura; 
Pepin-palideció hasta el extrem o, y  se ocultó el rostro con 
las manos sin variar de postura, sino para con^unicar algunas 
observaciones á sus defensores.

Presidente. Está conforme esta lectura con su 'declaración 
de V. ¿Tiene Y . algo que exponer?

Boireau. Que me he equivocado en un hecho. Fieschi no 
me devolvió el taladro en casa de Vernet. Quedamos citados 
á las ocho y media para la esquina del Boulevard du Temple, j 
A lli nos juntamos y nie dió ei taladro; volví al taller y no 
salí mas. En cuanto á la pistó la, la arrojé ai Sena el 28 por 
la tarde entre el puente del Cambio y el puente Nuevo.

Presidente. Acaba V. de oir las declaraciones que -sf haa 
leido, Pepin: supuesto este interrogatorio íc preguntó á V. 
qué hizo el domingo. ¿No fue V ^á pasearse con unas señoras*

Pepin. No tengo mas respuesta que «<$ar.
P. ¿ Dónde fue V . , y con quién á pasearse el domingo £
R . En los debates se sabrá dóndesfuí, y dónde estuvev
P. Debo advertir á Y . que ha dicho ya que estuvo 

dia de paseo con su muger, ¿A  qué hora regresó V ?
R . A  las once.



F. ¿No encontró V . ¿ nadie en su casa cuando volvio!
R . No señor.
:P. ¿No encontró Y . cuando volvió á Boireau?
R . No señor.
p. ¿No íe dijo V . que entrase en un gabinete, que tenia

nqUe hablar con él ?
R, A  todo lo que Boireau ha dicho no tengo otra res

puesta que dar, sino decir que no. (Ruido.)
P. <No le dijo V . lo que iba á suceder en la revista al

otro dia ?
R . No señor.
P. ¿No le dijo Y . que en la revísta dispararían sobre el

Rey?
R . No señor.
p# i No le dió Y . una cita para el dia siguiente?
R . No señor.

El Presidente hizo á Pepin algunas otras preguntas con
ten id as en el interrogatorio de Boireau, á todas las cuales con
testó con enérgicas negaciones.

Presiden te . Fieschi, ¿se ratifica V . en que no dijo nada 
del atentado  á Boireau?  ̂ ■

Fieschi. Ni Boireau vió mi máquina, ni tampoco supo de 
qué modo se iba á cometer el atentado. Pero sí le dije que a l 
o tro  dia habría algo.

Presidente. ¿¿Cómo es que h astá  ahora no había querido 
convenir en e$te hecho ?

Fieschi. Repito que Boireau lo sabia desde el 27. ¿Nos en
tenderemos, Francisco? (R isas) Quise salvar á Boireau tenien
do compasión de é l, como creo que también la tendrá el tri
bunal. Me dijo que habia pasado á caballo*; sin duda mintió; 
va he dicho que por su poca edad le conceptuaba un niño. 
Nada le indiqué hasta el 27 en el café de las M il columnas. 
A llí me dijo que habia pasado á caballo en lugar de Pepin. 
Me encontraba fastidiado, la vida me era un peso insoporta
ble, Guando Boireau me dijo que habia ocupado el lugar de 
Pepin, creí que sabría a lgo , y me declaré un poco con él. Por 
lo demas, suplico á Y . S ., Sr. Presidente , que me dispense el 
que le haya dicho ¿nos entenderemos, Francisco? Esta es una 
trivialidad-, que siento se me haya escapado.

Martin, (del Norte) Pepin, V . dijo que no coriócia á 
Boireau.

Pepin. Y  es muy cierto, ni su profesión sabia siquiera.
El procurador general insta mucho á Pepin para saber 

dónde estuvo la tarde del 2B. Pepin explicó minuciosamente 
todas ‘sus idas y  vueltas, diciendo que habia estado en ca%a de 
«un tal Yon y otros que le debían dinero á ver si podía cobrár
selo. Señores, Vds. pueden calcular cuál será mi situación des
pués de una prisión de seis meses, y sin hallarme acostumbra
do á hablar en público. Conozco que lo que se quiere es per
derme.

Fieschi. Boireau no tiene mucha memoria. Yo retengo 
hasta las menores circunstancias: la última vez qüe estuvimos 
en casa de Pepin tomamos unas copitas en su escritorio, y nos 
pusimos á conversar. Por de contado no hablamos de ir á mî * 
*a. Se trató de política ; y estando en esto entró un caballero, 
y  Pepin ;d»jo: »¡ silencio! que este es un hablador*

Suplico al tribunartambien qué se ^naiebde-una indica
ción que heotdo Jia?cr. Se ha hablado aquí de galeras y galeo- 
tes. Yo nunca he estado en .galeras*: sé muy bfen qüe no soy 
lo mas honrado que hay aqui;; pero no hay que ánadfrlo que 
no ha sucedido. \

Ent ra Pnósperó Maguier, mozo de Pepin. Dice que sabe 
que el *26 saltó Pepin con su familia», y  volvió bien entrada 
la noche; pero no se acuerda de haber 'visto a lli á Boireau 
aquel dia.

Girard y  G in e t, factores-, que estaban á la puerta de Pe*- 
p in , dicen que vieron á Fieschi entrar y salir de su casa: qufc 
a llí ha comido y dormido cerca de tres meses, y  que hasta el 
dia del atentado no faltó á esta costumbre.

Pepin niega con energía, dando una palmada sobre la  
barra, que sea cierto lo que Ginet dice; y en comprobación 
cita que desde la puerta nó le podia ver comer. Por lo que ha
ce á las visitas, dice que el mismo Fieschi ha confesado que 
dejó de venir en los días inmediatos al atentado.

Fieschi. En efecto, no fui ni el dia del atentado ni el an
terior. En cuanto á comer, dos ó tres dias lo hice en la ha
bitación que está junto la tienda.

Pepin. Repito que mis relaciones con Fkscht concluye
ron lo menos dos meses antes del atentado. Mi esposa le abrió 
un crédito con mi anuencia, y ese quizá seria el motivó de 
sus idas y venidas, pero yo no le vi ya personalmente. En 
cuanto á Ginet admira ver á un hombre venir á deponer con 
toda la formalidad de testigo ante el tribunal, para luego de
cir un tejido de patrañas: son falsas todas las circunstancias 
referidas por este testigo.

Procurador general. Fieschi, V . ha dicho que -uno de los 
acusados de Junio comió con Y . en casa de Pepin, volviendo 
del monte de San Miguel. ¿Se acuerda Y . cómo se llamaba?

FieSvChi No sé , señor; me contenté con tomarle bien k s  
senas. Que le traigan á este recinto, y de un golpe de vista le 
d istingu í entre todos.

Pepin. Mo sé por qué mi muger no le dió de comer.: nada 
'oculta;-.pfeB# tenia respetos con é l , porque habíamos dormido 
£0 úna misma cama. Se llamaba Joupriant.

E&te incidente no ha tenido consecuencia en el resto del 
Ftoeeso.

El-Sr* Ulises Parre ve, médico, conoció á Fieschi en casa 
dei doctor Querini, dos meses antes del atentado, y habién
dole visto completamente desnudo, por compasión le socor- 
wo algunas veces¿ Después se les ofreció dar colores á una car- 
te itineraria de los ómnibus, y se le encargó á Fieschi, dán
dole en recompensa unos 50 francos. Mandó ademas á su sas
tre que le hiciera un vestido, y se le envió á su casa.

Fieschi. Y  yo estoy agradecido á las bondades que ese ca
ballero me dispensó, y que no hubiera aceptado a no ser por 
sus muchas instancias. Lo único que siento es, que por ha
berme hecho ese bien haya tenido el disgustó de estar arresta
do algunos dias.

Fournicr, sastre, que vive calle de S. Honorat, núm. 99,

dice que por encargo del Sr. Parreve construyó algunas pren
das para Fieschi;que las remitió á su domicilio bajo el nom
bre de Ateps.

Dupont. Sr. Presidente, querría V . S. preguntar ¿en qué 
consiste que habiendo Fic&chi vivido seis semanas con Morey, 
asistiéndole con cuanto necesitaba, cuando este no era su cóm
plice aun, haya salido en cueros, en términos de tener que im
plorar ia piedad de Perrcve, y  no acudió á sus pretendidos 
cómplices Morey y Pepin ?

Fieschi. Antes que á Pepin y Morey hubiera acudido á 
todo el mundo , por lo mismo que corspiraba con ellos. Guan
do suba a! patíbulo podrán decir que la desesperación me lle 
vó á é l ; pero no el oro.

Presidente. Tendrá lugar en el proceso su observación de 
V ., Sr. Dupont.

Dupont. Es que era una pregunta que yo hacia á Fieschi.
Fieschi. Ademas, si Perreve me dió el vestido fue porque 

sabia que para desempeñar el trabajo que me habia encargado 
tenia que presentarme en muchas casas decentes.

El Presidente. Que éntre el testigo , príncipe Carlos de 
Roham. (Movimientos de curiosidad.)

El príncipe Carlos de Roham Rochefort, que ordinaria
mente vive en Suiza, habia hecho llevar para él y otros ami
gos legumbres curadas. En su viaje á Paris se presentó en casa 
del acusado, que es á quien compraba estas manufacturas: Pe
pin le suplicó que fuese á ver la R brica, pero supo que esta
ba situada á ocho leguas de Paris , y no quiso ir , contentándo
se con suplicarle si quería venderle una máquina para él.

El acusado lo rehusó.
P. ¿Podría Y . fijar la época en que hizo esía visita?
R .  En Marzo ó Abril.
P. ¿Habló V . de Mr. Damas que está en Suiza?
R . No me acuerdo.
P. Sirvió á un antiguó general. .¿No le encargó á V . nada 

para él Pepin ?
R . No es probable porque no conozco á Mr. Damas.
Presidente. ¿No envió á Y . Pepin un antiguo granadero 

del 16 de línea ?
R . En mi casa se presentó un desgraciado que decia tener 

buenas disposiciones, y ser muy trabajador. No teniendo pro
porción de emplearle, le di algunas monedas y  le dirigí á un 
jardinero, encargándole que bebiese á mi salud. Cumplió tan 
bren lo que le dije, que se presentó borracho, y  no pudo ser 
admitido á trabajar.

Presidente. ¿No Tuvo V . con Pepin una conversación en 
que se habló de la familia Real ?

R . Me parece que rio se trataba de la familia Real. No sé 
qué conéxion tenga esta con unas Judías curadas. Por otra par
te , las conversaciones políticas no me gustan, y no es proba
ble que por entablarlas dejara este caballero un negocio que le  
interesaba, mudando de conversación.

E l procurador general pregunta al testigo sobre su corres- 
.pondencía con Pepin. Roham contesta que nunca le escribió 
tn »  que sobre sus legumbres.

A  las seis se levantó la sesión , y  sacaron á los acusados. 
Boireau, que después de sus nuevas deposiciones habia mani
festado un continente mustio y abatido sin cesar de llorar, sa
lió  d  últim o, separado de ios eternas acusados una fila de 
guardias municipales.

PORTUGAL.
Lisboa 25 de Febrero*

•in la  seiion de ayer de la Cámara electiva fueron objeto 
del orden dei dia los artículos que señalan las penas contra 
los que violaren la casa de un ciudadano. Mucho celebramos 
que la mayor parte de los Sres. Diputados conociese como 
nosotros cuán importante es la materia, y que con las muchas 
enmiendas que propusieron , tratasen de reprimir los abusos 
que, escudándose con la misma ley, podrían impunemente co
meter las autoridades qué han de ejecutarla.

Con sobrada razón recordó el Sr. Diputado Macario de 
Castro la necesidad de imponer una multa á todos ios infrac
tores de la ley cuando estos ejercen empleos públicos sin suel
do, pues muchos de ellos deseosos de librarse de un servicio 
pesado conseguirían una dimisión que de otro modo les sería 
difícil lograr. Parécenos sin embargo que en la discusión y *en 
el proyecto se olvidó hacer extensiva la  multa á los emplea
dos en la renta del tabaco, que tienen grandes privilegios y  
prerogativas, y que siendo nombrados por los contratistas, na
da tienen que ver con el Gobierno. De estos empleados espe
ramos que se haga mención cuando se presente de nuevo á la 
Cámara el artículo dependiente de las enriniendas y de las opi
niones que prevalecieron en la asamblea.

Una cuestión de orden dio lugar á que el Sr. Diputado 
Ju lio  Sánchez manifestase ia opinión general sobre la notoria 
imparcialidad con que el Sr. Presidente dirige las tareas legis
lativas, y de esta Opinión fue la Cámara toda, aprovechando 
el Sr. Diputado Juan B. da Rocha esta ocasión para declarar 
que al sentimiento de la Cámara unía ei suyo particular, re
conociendo que S. E. desempeñaba tan atinadamente su desti
no, que si alguna falta se notaba era la de que no siempre le 
ejercía con la severidad de juez que le compete.

(D. do Governo.)

Id em  26.
La sesión de la Cámara electiva celebrada ayer se empleo 

exclusivamente en la discusión del proyecto de ley sobre la 
inviolabilidad de la casa del ciudadano, quedando aprobados 
con las enmiendas que se habían propuesto los artículos 12 y 
l ^ ,  y el 13 tai como la comisión le habia presentado.

Pero el artículo 15, en la paite relativa á los alojamien
tos dió ocasión á que varios Sres. Diputados ostentasen opi
niones divergentes, y á que con las sempiternas é intermina
bles cuestiones de orden, se complicase la m ateria, de modo 
que no fuese posible salir de ella. No sabemos por qué mala 
suerte se suscitó la cuestión de la entrada por ia noche en las 
casas de los ciudadanos con motivo de alojar tropas, supuesto

que en el pírivifo 6° desarticulo lqS de la Carta se dice ex
presamente que »de. noche no se podrá entrar en la casa del 
ciudadano sino con su consentimiento.” Si , pues, la carta asi 
lo determina, de ninguna manera , ni con motivo del proyec
to que se discute, ni con otro alguno, se puede derogar esa 
pirre del artículo constitucional; ni aunque se pudiese, seria 
el que ahora se propone medio legal de ejecutarlo. En nuestra 
humilde Opinión el tiempo empleado en aquella discusión so
bre alojamientos durante ia noche fus tiempo perdido, pare- 
ciéndonos que aquel objeto tenia lugar en otia ocasión , guar
dadas todas las formalidades legales, y no en el presente pro
yecto de le y , en que solo se pueden comprender los casos en 
que de día y  sin violación de ia Carta debe ser franqueada la 
casa del ciudadano.

Muy poderosas son sin duda las razones que á algunos de 
nuestros representantes oímos sobre alojamientos; pero muy 
mas poderosa es la Carta , que nadie debe atacar de un modo 
tan claro y terminante. Norabuena que se prevean los casos 
en que debe ocurrirse al pronto acuartelamiento de las tropas 
que después de una dilatada marcha y no pequeñas fatigas no 
deban quedar condenadas al vivac porque hayan llegado de 
noche a una población; pero no se haga esto atentando con
tra la letra de la Carta, que harto terminantemente se explica 
cuando en tiempo de paz (en el de guerra harto autorizado es
ta el Gobierno para dictar providencias) no permite ia en
trada de noche en la casa del ciudadano sino en los casos si
guientes :

«Por su consentimiento.
«En caso de reclamación hecha de dentro de la casa, ó 

para acudir á un incendio ó inundación.”
Tales son las únicas hipótesis designadas en la Carta, y á 

las cuales ninguna otra pueden añadir nuestros representantes, 
á lo menos por el medio que ayer se proponía, y  cuando se 
discute una ley puramente reglamentaría, que ni por estos trá
mites, ni por ningunos puede ser derogada, siendo como es en 
su base una ley fundamental.

«Veo las dificultades, dijo el señor Diputado Leonel Ta- 
vares, pero no el medio de salir de ellas” ; y nosotros añadi
mos que la mayor de todas esas dificultades será la primera 
herida que se haga á la Carta. ( Id em .)

E SP A Ñ A .

B a d a jo z  1.° de M arzo .
El coronel comandante general de la línea sobre la Man

cha D. Jorge de Flinter, ha dado á sus tropas la orden gene
r a l, cuyo tenores el siguiente:

«Orden general para el 16 de Febrero de 1836.=E1 Ex
celentísimo Sr. capitán general de este ejército y provincia 
con fecha 7 del corriente me ordena la disolución de cuatro 
de las compañías de tiradores de la Guardia nacional que sir
ven á mis órdenes en esta línea de operaciones, que se releva
rán con otras de voluntarios de Extremadura. Esta medida tie
ne por objeto ahorrar al Estado sumas cuantiosas, aliviar el 
peso de contribuciones , bagajes y raciones que arruinan á les 
pueblos de la línea, y fomentar la decaída agricultura de esta 
leal provincia, devolviendo robustos brazos que la cultiven, 
y  que abandonaron el arado para empuñar la espada al primer 
{rito-de rebelión que resonó sobre estas fronteras.

¡Valientes tiradores de los batallones de Badajoz y C á- 
cercs, que os ha tocado 1a suerte de marchar á vuestros hoga
res en cumplimiento de la orden de nuestro digno general! rio 
puedo explicar 1a pena que me causa el tener que separarme de 
compañeros como vosotros. Todos y  cada uno merecen mi 
singular aprecio. Todos han llenado su deber: todos han dado 
reiteradas pruebas del mas acrisolado patriotismo, y de ser 
dignos de pertenecer á la distinguida provincia que es el mas 
firme baluarte de la libertad española. En las penosas marchas 
que hemos practicado en las noches mas crudas del invierno 
por las escarpadísimas montañas de Toledo, solo os he oido 
murmurar cuando no encontrabais al enemigo. Vuestro com
portamiento en los pueblos, vuestra exacta disciplina han con
vertido en amigos los pueblos de la Mancha y Toledo que an
tes aborrecían los acentos de la libertad. A  vosotros deben las 
provincias limítrofes la paz que gozan, y á vuestros esfuerzos 
y constancia la disolución de las hordas fanáticas que las aso
laban. Podéis volver al seno de vuestras familias satisfechos de 
haber cumplido con ei mas sagrado deber de hombres libres, 
y  que merecen bien de la patria. Donde quiera que me llame 
el servicio de esta patria y nuestra inocente R iíina , llevaré 
grabado en mi corazón el grato recuerdo de haber tenido el ho
nor de mandar soldados como vosotros, y que han sabido ven
cer al enemigo tanto con su disciplina y el ejemplo de su bue
na conducta, como por su valor en el campo. Recibid todos 
vosotros la seguridad de mi particular aprecio y mi admiración 
de las singulares virtudes que os adornan. No encuentro pala
bras bastante expresivas para hacer presente la emoción de mi 
alma al despedirme de compañeros que siempre se han antici
pado aun á mis deseos: compañeros que respiran honor y pa
triotismo.”

Lo que se inserta en los Boletines oficiales de este distrito 
para satisfacción de los Sres. oficiales y tropa de dichas com
pañías y pueblos á que pertenecen. Badajoz 21 de Febrero 
de 1836.=Anleo. (£ . 0 .)

M adr id  4 de M arz o .
P a r t e s  recibidos en la s e cr e tar ía  de E s ta d o  y  d e l  D espa cho  

de  la  Guerra.
El capitán general de G alicia con fecha del 24 de Fe

brero remite copia de un parte del comandante militar de San
tiago , noticiándole que en la tarde del 22 tuvo aviso de la 
guardia del fortín de ia pólvora de hallarse en la altura de San 
Marcos diferentes grupos de facciosos. Con este motivo dispuso 
la salida de diferentes columnas del tercer batallón del regi
miento infantería de Castilla al mando de su comandante; ar
tilleros del Real cuerpo de m arina; 15 caballos y  4^ nació-



nales, componiendo un total de 130 hombres, acompañados 
ademas de diferentes jóvenes, entre ellos D. Pedro Matías de 
Larriba, cabo que fue de la sección de caballería de la Guar
dia nacional. Los rebeldes no esperaron en su posición de la 
altura ds S. Marcos, sino que subdividiendo su fuerza en co
lumnas, se replegaron hacia la Bacolla, donde esperaron en 
posiciones ventajosas en numero de 350 infantes y 60 caba
llos aproximadamente. El comandante de Castilla dispuso que 
la tropa de marina los flanquease por su derecha, los nacio
nales por su izquierda , y que la fuerza de su cuerpo los ata
case por su frente. Una guerrilla de esta, mandada por Don 
Francisco Moreda, fue la primera que rompio el fuego, y aun- 
que expuesta por un momento la serenidad de dicho oficial, la 
de D. Pedro Taboada y D. Pedro Matías de Larriba evita
ron que fuese envuelta. A  pocos momentos huyeron ios fac
ciosos despavoridos á consecuencia del decidido ataque del dig
no comandante de Castilla, á quien servia de ayudante Don 
Trinidad Linas, quien asi como el teniente Moreda y demas 
oficiales del batallón de Castilla nada han dejado que desear, 
siendo tal la decisión de este cuerpo que hasta los músicos se 
batieron, no habiendo sido los menos valientes y osados. El 
comandante Michelena, de la compañía de m arina, con sus 
subalternos D. Manuel Lozano, D. Diego Tapia y D. Vicente 
Ferrer; el sargento de caballería Juan Sotelo; el cabo Antonio 
Andradc, y  el soldado Antonio M alla contribuyeron efi
cazmente , por medio de los movimientos de flanco que ejecu
taron , al éxito de la acción, cuyo resultado ha sido causar 20 
muertos á la facción y 40 heridos, según avisos de los pue
blos por donde huyeron: por nuestra parte no hemos tenido 
pérdida alguna.

El capitán general de Granada en 27 de Febrero remite 
un parte del comandante general de la provincia de Jaén , re
lativo al encuentro tenido por nuestras tropas con la facción 
de Orcjita en el pueblo de B isois; resultando que habiendo 
llegado á dicho pueblo la columna de Andalucía al mando 
del espitan D. Benito Morales, fue avisado por un guia ds la 
aproximación de una cuadrilla de facciosos montados en nu
mero de 56. Dadas sus disposiciones, y dejando parte de su 
fuerza á las órdenes del subteniente de escopeteros de Grana
da D. Francisco de A lcalá, se puso á la cabeza de sus guerri
lla s , y  atacó al grupo con la mayor intrepidez, dispersándo
los desde lu*go, y aunque se reunieron los facciosos á pocos 
momentos haciendo un vivo fuego, y  desplegando en la lla 
nura, reforzadas las guerrillas aunque sin un solo caballo que 
las protegiese, cargó nuestra infantería á la carrera. Los faccio
sos huyeron segunda vez, precipitándose sobre la montaña 
hasta cuyas faldas, y por espacio de una legua fueron perse
guidos. La fragosidad del terreno y el ser ya de noche ha im
pedido que en el momento fuese reconocido el campo; igno
rándose por consiguiente la pérdida causada al enemigo, cuyo 
particular seria objeto de un nuevo parte que debia darse al 
siguiente dia.

Intervención del ejército de Castilla la Nueva.=Relacion 
de los Srcs. gefes y oficiales que han sido auxiliados con las 
pagas de marcha que les han correspondido para incorporarse 
á sus cuerpos ó destinos.

P . José María P ino , teniente de infantería del Príncipe, 
4-° de línea.

D. Félix Sánchez, ídem del provincial de Betanzos.
D. Isidoro Bernabeu, subteniente idem de Granada.
D. José de Luque, subteniente de infantería del R ey , 1.° 

de línea.
D. Manuel M ariño, idem idem de la Princesa, 4-° idem.
D. Ramón Sandoval, capitán de infantería.
D. Ramón N adal, subteniente de la Princesa, 4*° de 

línea.
D. Miguel Rodríguez, idem idem.
D. Genaro Puertas, teniente del provincial de Soria.
D. José Valarzategui, practicante de cirugía.
D. Ramón Burgos, idem.
D. Antonio Codorniu, idem.
D. Manuel Codorniu, subinspector de medicina.
D. José Calvo y Araujo, segundo ayudante de cirugía.

Madrid 4 de Marzo de 1836.=:José Joaquín de la Fuente.

Comisión e sp ec ia l  d e dona tivo s  p a t r i ó t i c o s .

Lista de los señores suscriptorcs qus han entregado en 
ella sus ofertas el dia 1.° de Marzo.

D ona t ivo s  p o r  t ina v ez , Rs. mrs.

La asociación de catedráticos y estudiantes de la 
universidad literaria de A lcalá de Henares por 
productos de una función teatral ejecutada por 
los mismos individuos..................................................  4^84* • 20

D ona t ivo s  p o r  Diciembre.
El Excmo. Sr. D. Pedro C astelló , médico-ciru

jano de Cámara de S. M .......................................   800
D. Sebastian A so , idem................................................ 525
D. Manuel Damian Perez, idem, por dos meses

fin de Diciembre.........................................................  1320
El secretario y  oficiales de la suprema junta de

Sanidad ............................................................. 3 63
Los individuos de la Real cap illa , parroquia mi

nisterial , secretaría y juzgado de aquella y del
vicariato general castrense, ..............................  6 8 3 7 .. 28

El Excmo. Sr. marques de Cerralvo, caballerizo 
, mayor de S. M ., y los individuos en activo 

servicio de los departamentos de Reales caba
lle r izas .. .............. ............................. . , ................. 9998

Los Sres. gentileshombres de Cámara con entrada 
para el servicio particular de S. M .....................  2 8 3 2 .. 32

El administrador , oficíales y dependientes del
R eal Sitio del Buen R etiro ...................................  469 . .  28

El cura del propio R eal Sitio........................................... 90
El carpintero asistente del mismo Sitio    20
El director y empleados del Real conservatorio

de Artes  11 21 .. 32

Idem p o r  Enero.
El eefe y oficiales de la contaduría de Propios de

0 7  ^ 7 0esta provincia. ................................... .̂.....................  J
El tesorero y empleados de la tesorería de la

misma.............................................................................. 2 7 0 .. 16
El Excmo. Sr. D. Antonio Secane, comandante

general de la Guardia R eal de caballería, y
los gefes y oficiales de e lla        ..............  3114» • 8

Id em  por  F ebrero .
Los individuos de la Real compañía de A labar

deros................................................................................. 213
D. Juan de L una, capellán de número de la par

roquial de S. Ginés de esta corte..........................  58
D. Vicente González Delgado , oficial 6.° del 

archivo general de Rentas, sin perjuicio de lo 
que se le descuenta por la nómina de su de
pendencia............................................................................  160

D. Luis Peccto de A ndrés, oficial jubilado de la
tesorería general del reino.......................................  50

Id em  por  M arz o .
El Excmo. Sr. conde de GuaquI...............................  1000
D. Anselmo de Paula A r ia s , administrador de 

Rentas Reales de la Nueva F ilip ina, por dos 
meses fin de Marzo......................................................... 200
D ona t ivo s  con d est ino á  los d e s g ra c iad o s  

vecinos de l  va l l e  d e l  Ronca l,
D. Agustín de Letamendi, cónsul cesante deS.M .

en G ibraltar.................................................................. 120
El asesor, fiscal, escribano mayor y  los cinco es

cribanos de la subdelegacion dev Rentas de esta
provincia...............................   210

D. Antonio Felipe González..............................  200

Total  34537 .. 28

Lista de los Sres. suscriptores que han entregado en ella 
sus ofertas los dias 2 y 3 de Marzo.

Rs. mrs.
D ona t ivo s  p o r  tina vez. —

La diputación provincial de Logroño por cuenta 
del donativo ofrecido por varios pueblos de la
provincia. ............      9120

D. S. L . . . ..................................      2000

Id em  p o r  Diciembre.
El bibliotecario mayor, bibliotecarios y  démas in

dividuos de la R eal biblioteca , incluso el ofi- *
cial jubilado D. Joaquín Garci-Romo. . . . . .  2998 .. 4 

El secretario, oficiales y portero de la secretaría
de Cámara de la R eal estampilla....................... 994*. 24

El director, redactores y oficiales de la redacción
de la G aceta . ............... .............. ..................... 3 6 2 .. 23

Id em  p o r  E nero .
Los empleados y  guardas de la administración de5 

la Real acequia del Jarama perteneciente al 
Real patrimonio. .................................... .. 1760 .. 10

Id em  p o r  F ebrero .

El Excmo. Sr. duque de la R oca..............................  1000
Los oficiales de la  dirección general y  subinspec- 

cion de ingenieros del d istrito , por dos meses
fin de Febrero......... .......... ................................. .. 8 7 0 .. 3

El administrador, contador , tesorero y demas 
empleados del establecimiento de mendicidad 
de S, Bérnardino....................... ..................... ............ 361

T o ta l. . ......................................  19466 .. 30

ELECCIONES DE PRO CURADO RES A  CORTES.

PR O V I NC I A  D E  A L M E R Í A .

Sr. D. Miguel Chacón.
Sr. D. José Jo  ver.
Sr. D. José Salamanca.

PROVI NC I A DE LEON.

Sr. D. Pascual Basza.
Sr. D. Juan Antonio Garnica.
Sr. Vizconde de Quintanilla.
Sr. D. Luis de Sosa.

PR O VI NC I A DE L É R I DA.

Sr. D. José Mariano Cabanes.
Sr. D. José Castcl.

P R O V I N C I A  DE OVIEDO.

Excmo. Sr. D. Agustín Arguelles.
Sr. D. A lvaro Florez Estrada.
Sr. D. Manuel María Accvedo.
Sr. D. Fernando Rubín de Cciis.
Sr. D. Félix Valdes Bazan.
Sr. D. Francisco Bernaldo de Quirós y Benavides.

PROVI NC I A DE TERUEL.

Sr. D. Manuel de Pedro.

Sr. D. Miguel Alejo Burriel.
Sr. D. Benito Bonet y  Ccbrian.

METEOROLOGIA.

Resumen de las observaciones m eteoro lóg i ca s  y  de ¡as 
en fe rm edad es  que han re inado en el mes anterior.

T ermómetro c en t íg rado .
Mayor elevación 13°-J s. o. en el dia 11.
Menor....................2 ° i b. o. en el dia 22.
Media..................... 8o s. o. en los dias 1.°, 7 ,  8 , 9 , 12, 13

14 , 15 y 29.
B aróm e tr o .

Mayor elevación 26 pulg. 5 i lín. en el dia 15.
M enor.................. 25 pulg. 5 lín . en los dias 26 y 27.
Media.....................25 pulg. 10 lín. en los días 23 , 24 y 28.

Vientos.
I Del N. 3 veces apenas sensible, 8 sensible y 8 
1 moderado.
I Del s. 0.
iD c l E. 4 veces apenas sensible, 4 sensible y { 
1 moderado.
/Del O. 5 veces apenas sensible, y 3 sensible. 

Han soplado. 1 Del N. E. 13 veces apenas sensible, 12 sensible, 
\ y  2 moderado.
¿Del N. O. 6 veces apenas sensible, 5 sensible 
I y 2 moderado, 
f Del S. E. 0.
í Del S. O. 3 veces apenas sensible, 6 sensible 
\ y  2 moderado.

E sta d o  d e l  cielo.
Número de dias buenos 15 : nebulosos y revueltos 14, y 

de estos con nieve 1 , y con lluvia 2.

T em pe ra tu ra .
Ha sido generalmente fria. El barómetro ha estado bajo 

en los mas de los días, habiendo hecho en los últimos el des
censo notable de 11 líneas. El higrómetro ha variado entre 24 
y 6 6 , habiéndose sostenido mas de 60 á 66.

E nfe rm edad es .
Han reinado las congestiones cerebrales, algunos tifos, có

licos, anginas, reumas, bronquitis, afecciones exantemáticas, 
particularmente el sarampión, y en los últimos dias apople- 
gías cerebrales y  pulmonares, coincidiendo con la circuns
tancia del subitáneo descenso del barómetro.

(J5. de M. C. y  F .)

B OL S A DE MADRI D. —Cotización d e h o y  á la s  t r e s  de latawlu
EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro al 5 p. 100, 00.
Títulos ál portador del 5 p. 100 , 00.
Inscripciones en el gran lib ro  á 4 p. 100 , 00.
Títulos al portador del 4 p« 100, 4H al contador 43$ y  42 á varias 

fechas ó vol. y  firme.
Vales Reales no consolidados, 26 f y  25 á varias f. ó vol. ó 
Deuda negociable de 5 p. 100 á papel , 00.
Idem sin ínteres, 14^, y  a* contado: 14$ á varias f. ó vol.
Acciones del banco español, 00.

c a m b i o s .

Amsterdam, 00. Alicante, 4 corto pía- Málaga , $ d.
Bayona, 00. zo, par. Santander, | b.
Burdeos, 00. Barcelona, á pesos fuer- Santiago, | á 1 d.¡ ;
Hamburgo, 00. ■ tes, f  b. S evilla , | id.
Lcmdrés , k 90 dias, Bilbao, par. Valencia, ¿ á .j b.
, 3 8 :  Cádiz, l| d . Zaragoza, $ d. ;
Pari$, 16-5 - Coruña, | á f  id. Descuento de letras,i

Granada , 1 $ id. 5 p. 100 al año. ; ,>

A N U N C IO S .

Continúa el catálogo de la s  mejores estam pas que se h a llan  de venta 
en la  ca lcografia  de la  im p ren ta  R e a l.

E n  pliego de m arca  im p eria l.
Retrato de Esopo , pintado también por Velazquez (£>.), y gra

bado por Esquivel (M .), con pastosidad y  acorde. Tiene 20 pulgadas 
y  8 lineas de alto y  10 pulgadas y  3 líneas de ancho. Precio antiguo 
24 rs. Precio nuevo 16 rs.
  Idem del filósofo Menipo, pintado por Velazquez, y  grabado
por Esquivel (M.) , con pastosidad y  acorde. Tiene 20 pulgadas y 8 
líneas de alto y  10 pulgadas y  3 líneas de ancho. Precio antiguo 24 
reales. Precio nuevo 16 rs.
—— Idem de Barbarroja, famoso corsario: pintado con franqueza fior 
el mismo Velazquez, y  grabado por Croutelle (L.) Tiene 19 pulga
das y .4 líneas de alto y  12 pulgadas de ancho. Precio antiguo 28 rs. 
Precio nuevo 20 rs.
—-—-Idem de un Marte, sentado en actitud de descancar; tiene un mor
rión en la cabeza, y  en el suelo se ven varias armaduras: le pintó el 
referido Velazquez con la valentía propia del objeto representado; y 
le gravó el profesor francés Le V illa in . Tiene 18 pulgadas y  5 lineas 
de alto y  10 pulgadas de ancho. Precio antiguo 28 rs. Precio nuevo 
20 rs.

B oletín  de M ed ic in a , C irug ía  y  F a rm a c ia  del jueves 3 de Mar
zo: contiene los artículos siguientes. Terapéutica , cirugía práctica, 
farmacia, reorganización médica, sociedad médica general de socor
ros mutuos, lista de los socios residentes en Madrid y  variedades. Se 
suscribe á este periódico, y  se vende en el despacho de la imprefl' 
ta Real. r
 -En la rifa de dinero y  alhajas , celebrada en Bilbao el 31 de Ene
ro u ltim o, á beneficio del hospital c iv il de aquella v i l la ,  toco 1* 
suerte al núm. 2686.

Variaciones brillantes para fortes pianos sobre el himno de Rit'" 
gO y compuestas y  dedicadas al Excmo. Sr. D. Juan Alvarez y Men- 
dizabal, por el maestro D. Pedro A lven iz , á 20 rs. Se hallarán úni
camente en el almacén de música de Lódre, donde acaban de recibirse 
de París las operas siguientes para piano solo con acompañamiento 
nauta o v io lín  ad libitun. Roberto el Diablo, de Meyeeber, á 160 tí* 
encuadernada; el Crociato en Egipto, de idem, á 96 rs. ; el -Pirata, 
de B ehim , á 96 rs; la Straniera, de idem, 96 rs. ; la Semirarnis;, °c 
Rossini, a 96 rs.; el Barbero de Sevilla , de idem, á 80 rs.; la Garzz* 
ladra , ce ídem , á 80 rs .; la Ceneréntola, de idem, á 80 rs.; la Í>onna 
del Lago, de ídem , á 80 rs. ; Matilde di Shabran ó el Corad i no v ° 
ídem, a 8 0 r j . ; el Otelo, de idem, á80 rs., el conde de O rí, de ide™’ 
á 96 rs. y  la Z elm ira, de ídem , á 80 rs.


